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CAPÍTULO IV 
 
 
 
 
 

 

 
 

 

 

 

Después de haber orado, investigado y preparado el mensaje, 

viene su presentación.  El predicador se convierte en el 

instrumento de Dios para comunicar su verdad. 

 

Consideraremos algunos consejos importantes para hacer 

efectiva la presentación del sermón; el sermón puede estar bien 

elaborado, pero el momento de presentarlo, la manera como se 

la hace, puede ser fatal. 

 

A.  El don del habla 
 

"Debe dedicarse a la cultura de la voz más atención de la 

que se presta. La capacidad de hablar clara y llanamente, 

en tono pleno y bien modulado, es inestimable en cualquier 

ramo de trabajo.  Es una calificación indispensable para 

aquellos que desean ser predicadores, evangelistas, 

obreros bíblicos, o colportores“. (OE.89) 

 

 

1. El habla es parte muy importante para la predicación. 

 

EL MENSAJE 
VERBAL DE LA 
PREDICACIÓN 



 29

 

"Hemos de acostumbrarnos a hablar en tonos 

agradables, a usar un lenguaje puro y correcto, y 

palabras bondadosas y corteses”. (PVGM. 271) 

 

2. Evite las continuas exhortaciones negativas.  

  

a. Haga resaltar lo que disfrutamos, no lo que 

despreciamos.  

b. La mayoría sabe lo que es malo, pero pocos saben 

lo que es bueno.  

 

3. Evite la monotonía. 

 

a. Muchos no se aburren del sermón, sino del 

predicador. 

b. Varíe el método, haga pausas, avance lentamente, 

use las manos y los brazos con naturalidad. 

c. Predique con entusiasmo, hable animadamente, 

recuerde que el entusiasmo es contagioso. 

 

4. Module la voz.   

 

a. No grite, use buen tono, es a veces necesario elevar 

la voz, pero no gritar.    

b. Evite los tonos altos.   

c. Debe saber variar el tono de voz de acuerdo a lo que 

está diciendo:  Emoción, tristeza, dolor, alegría, etc. 

 

5. Aprenda a respirar. 

 

a. Cuídese de que los músculos abdominales tengan 

libertad de movimientos para respirar.  

b. La tensión debe recaer sobre el abdomen más que 

en la garganta. 

   



 30

6. Dicción no muy rápida y otros consejos. 

a. Mantenerse erguido.  

b. Hablar lenta, firme y claramente.  

c. Tome una respiración completa en cada frase. 

d. Emita las palabras por el ejercicio de los músculos 

abdominales.   

 

"Si observa esta regla sencilla, y dedican atención a las 

leyes de la salud en otros aspectos, podrán conservar 

su vida y utilidad por mucho más tiempo que los que se 

dedican a cualquier otra profesión.  Se les ensanchará 

el pecho y rara vez enronquecerá el orador, ni siquiera 

al tener que hablar constantemente”. (OE.93). 

 

 

B.  El lenguaje 
 

 

 

1. Debe ser fluido y correcto 

2. Se debe expresar con facilidad y claridad 
 

 

EL PREDICADOR FRENTE AL AUDITORIO 
 

Suba a la plataforma bien preparado, recuerde que de ello 

dependerá su desenvolvimiento en el púlpito. 

 

No se disculpe por alguna improvisación:  “Me disculpa que no 

estoy preparado”,  mejor bájese y no predique. 

 

Recuerde el siguiente secreto:  "No llame la atención a 
aquello que no quiere que se note" 
 

Consejos para cuando se pare frente al auditorio: 
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1. Si se siente nervioso respire profundamente antes de 

empezar. 

2. Comience con calma, continúe modestamente no tiemble, 

procure la naturalidad. 

 

3. Hable con claridad, sin declamar. 

 

4. Use frases cortas y claras. 

 

5. Mire su auditorio, son sus hermanos, converse con ellos. 

 

6. No dirija ataques hostiles, el púlpito no es un foro, ni es el 

lugar para vengarse de alguien. 

 

 

7. No se elogie a sí mismo, predique a Cristo. 

 

8. No use ilustraciones largas, perderán el interés. 

 

 

9. No se aparte del tema, ni del texto bíblico. 

 

10. No se dirija a un solo lado. 

 

11. Saque las manos de los bolsillos. 

 

12. Si se mueve hágalo con naturalidad. 

 

13. Cuidado con las muletillas, (tos, "dicen", "hermanos", etc.). 

 

14. Evite la vestimenta extravagante. 

 

15. No ofrezca terminar si va  a seguir predicando.  ¡Por Favor 

termine! 

 

16. Un buen sermón es de 30 a 35 minutos. 
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17. Sea puntual y responsable. 

18. Despegue los ojos de los apuntes, memorice las partes del 

sermón. 

 

19. No lea el sermón a menos que sea una declaración, un 

pasaje o una cita. 

 

 

Materiales necesarios previos en preparación del sermón 
 

1.  Un archivo o carpeta de artículo de diferentes temas. 

 

2.  Como fruto de la lectura de la Biblia, hacer un almácigo de 

ideas de versículos y temas. 

 

3.  Aspectos de conocimiento general de la Biblia: 

 

 Conformación de la Biblia. 

 Incidentes y biografías bíblicas. 

 Las parábolas. 

 Líneas proféticas. 

 Las Doctrinas. 

 

4.  Libros del Espíritu de Profecía. 

 

 La serie del Gran Conflicto es indispensable. 

 PP, PR, DTG, HA, CS 

 

5.  Materiales de uso auxiliar ideal. 

 

 Comentarios bíblicos,  

 Diccionario bíblico,  

 Si es posible una Teología Sistemática  

 Diferentes versiones de la Biblia. 
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 Una concordancia bíblica.   

 Una historia eclesiástica y de nuestra Iglesia. 

 

6.  Anotaciones de ideas que surgen en la semana mientras  

viaja, trabaja, hace deporte, etc. 

 

Predique temas bonitos, llamativos y necesarios 
 

1.  Predique de acuerdo a la necesidad de la iglesia. 

 

2. Elija los textos que sean los apropiados, que tengan relación 

con el tema. 

 

3.  Seleccione las citas del Espíritu de Profecía, o de otros 

pensadores que le sirvan.  No lleve la Biblioteca al púlpito. 

 

4.  Procure la originalidad, aunque no es malo tomar material o 

ideas de otros.  Al ser original cuídese de no presentar 

herejías. 

 

5.  Evite el plagio, no se atribuya un sermón que es de otro.  

Puede predicar el sermón de otro autor,  pero dele el 

crédito. 

 


